El Portable People Meter lo sabe todo
Durante los últimos años, aproximadamente 1,500 personas en Filadelfia han llevado consigo los pequeños dispositivos electrónicos haciendo un seguimiento de cada bit de programación de radio que podría escucharse en el coche, en la oficina, durante el almuerzo, cuando pasan por la casa de un amigo o cuando ellos se encuentran en un happy hour después del trabajo.

El aparato, Portable People Meter contiene detectores de movimiento para hacer seguro que alguien realmente lleve el dispositivo, y los micrófonos extra-sensibles que recogen códigos ocultos en cada programa. Cada tarde el usuario se despoja del dispositivo y lo conecta en la estación remota y transmite los datos a Arbitron, la empresa que ha dominado el negocio de medición de audiencias de radio durante décadas.

El Portable People Meter, es el siguiente artefacto más importante en medición de ratings. Mientras Media Matrix y la consultora Nielsen usan el software que supervisa cada click en las computadoras que han estado de acuerdo con ser parte de la muestra de medición de audiencias de Internet, y Nielsen instala People Meters electronicos a los televisores en las 5,000 casas que constituyen la muestra de medición a nivel nacional, la radio, a través de Arbitron, todavía confían completamente en diarios de papel que los oyentes llenan a mano.

En la actualidad, es difícil encontrar a alguien que crea que las mediciones de Arbitron realmente reflejan lo que la gente escucha. El llenado de los diarios están demasiado sujetos al factor "vergüenza" (cuando hay programas que no quiero reconocer como escuchados), a alardear (Ah sí, escucho a las noticias, todo el día!), y a los olvidos (¿cuál de aquellos estaciones de música escuché en el coche?).

Pero el problema más grande en este tipo de mediciones de audiencia de radio -y por lo tanto casi todas las decisiones de programación en radio- están basadas en estos "diarios" que son llenados por una cada vez menor proporción de gente que esta dispuesta a hacerlo. El número de personas que estuvo de acuerdo con tomar 2 dólares por semana para completar un diario ha disminuido desde un 43 por ciento en 1995 a solo un 34% de las personas que fueron consultadas. Arbitron ha levantado la paga a 10 dólares por semana, pero aún existen los problemas básicos: los diarios piden a oyentes reconstruir su día (o la semana), recordando detalles finos sobre cuantos minutos dedicaron a cada emisora de radio.

El PPM está todavía a unos años de su despliegue a escala nacional, pero tarde o temprano esto rastreará no sólo la audiencia de radio, sino también cada clase de audiencias de medios de comunicación, desde la TV a la navegación por internet, cable y satélite. Y los miedos a la colaboración decreciente no serán ningún obstáculo: hallar a la suficiente cantidad de personas dispuestas a llevar el PPM no será ningún problema, según dicen las empresas de medición. El pago por la participación apenas importará, esto es, la emoción de haber sido tomado en cuenta (con un mínimo esfuerzo por parte del encuestado) garantizara el éxito de la convocatoria.

